
 

 

CONCIERTO GRUPO TRANSBAROQUE. Con motivo del 
tiempo de Cuaresma, el grupo Transbaroque presentará un 
concierto “Una Semana Santa en la Cataluña del XVII”. El 
lunes 12, a las 20:30h.   
 
CONCIERTO CORO HOSPITAL UNIVERSITARIO DE LA 
PRINCESA. Dentro del ciclo XXXI de la Federación Coral de 
Madrid, el Coro del Hospital Universitario de La Princesa, 
fundado en 1955 y dirigido por el maestro Carlos Rojo, Piano 
Carmen Trisán, ofrecerá un concierto el viernes 16 a las 
20:30h. 
 
DÍA DEL SEMINARIO 2018: “Apóstoles para los jóvenes” 
es el lema de este año para el Día del Seminario. Con motivo 
de la solemnidad de San José, esta jornada se celebra el 18 
de marzo. Las colectas de las misas del sábado 17 por la 
tarde y el domingo 18, serán destinadas a este fin. 
 
 * VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a partir del 
16 de Febrero al 30 de marzo, a las 19:00 h. rezaremos en el 
templo parroquial el Santo Vía Crucis. Meditación comunitaria 
de los misterios de la Pasión y Muerte de nuestro Señor. 

 
 
 

 
XII Pascua Familiar Agustiniana (La Vid): “Como Jesús 
¡ARRIÉSGATE! CAMINO DE VIDA”. Se celebra del 29 de 
marzo al 1 de Abril, en el Monasterio Santa María de la Vid. 
Inscripción: http://bit.ly/PascuaFamiliar2018. 
 

 

 
 

 

ACERCARNOS A LA LUZ 

Puede parecer una observación pesimista, pero lo cierto es que las personas 
somos capaces de vivir largos años sin tener apenas idea de lo que está 
sucediendo en nosotros. No es torpeza o falta de inteligencia. Lo que sucede es 
que, de manera más o menos consciente, intuimos que vernos con más luz nos 
obligaría a cambiar. Una y otra vez parecen cumplirse en nosotros aquellas 
palabras de Jesús: «El que obra el mal detesta la luz y la rehúye, porque tiene 
miedo a que su conducta quede al descubierto». Nos sentimos mal cuando la luz 
penetra en nuestra vida. Preferimos seguir ciegos, alimentando día a día nuevos 
engaños e ilusiones. Lo más grave es que puede llegar un momento en el que, 
estando ciegos, creamos verlo todo con claridad y realismo. Qué fácil es entonces 
vivir sin conocerse a sí mismo ni preguntarse nunca: «¿Quién soy yo?». Creer  
que yo soy esa imagen superficial que tengo de mí mismo, fabricada de 
recuerdos, experiencias, miedos y deseos. Qué fácil también creer que la realidad 
es tal como yo la veo, sin ser consciente de que el mundo exterior que yo veo es, 
en buena parte, reflejo del mundo interior que vivo y de los deseos e intereses 
que alimento.  
 
Qué fácil también acostumbrarnos a tratar no con personas reales, sino con la 
imagen que de ellas me he fabricado. Hermann Hesse, en su libro Mi credo, lleno 
de sabiduría, escribía: «El hombre al que contemplo con temor, con esperanza, 
con codicia, con propósitos, con exigencias, no es un hombre, es solo un turbio 
reflejo de mi voluntad». A la hora de querer transformar nuestra vida orientando 
nuestros pasos por caminos más nobles, lo más decisivo no es el esfuerzo por 
cambiar. Lo primero es abrir los ojos. Preguntarme qué ando buscando en la 
vida. Ser más consciente de los intereses que mueven mi existencia. Descubrir el 
motivo último de mi vivir diario.Podemos tomarnos un tiempo para responder a 
esta pregunta: ¿por qué huyo tanto de mí mismo y de Dios? ¿Por qué, en 
definitiva, prefiero vivir engañado sin buscar la luz? Hemos de escuchar las 
palabras de Jesús: «Aquel que actúa conforme a la verdad se acerca a la luz, para 
que se vea que todo lo que hace está inspirado por Dios». [j.a.p.] 
 

16 marzo Grupo matrimonios 

23 marzo Evangelio y Vida 

30 marzo Fraternidad Seglar Agustiniana 
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LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO DE LAS CRÓNICAS 36, 14-16. 19-23. 
En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, 
imitando las aberraciones de los pueblos y profanando el templo del Señor, que él había 
consagrado en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a diario 
porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos escarnecían a los mensajeros de 
Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta que la ira del Señor se 
encendió irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron el templo de Dios, derribaron la 
muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destrozaron todos los objetos valiosos. 
Deportó a Babilonia a todos los que habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y 
de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió lo que había dicho Dios por 
medio de Jeremías: «Hasta que la tierra pague los sábados, descansará todos los días de la 
desolación, hasta cumplirse setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia, para 
cumplir lo que había dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de Persia, 
a promulgar de palabra y por escrito en todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, 
Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado construirle 
un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, puede 
volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!». 
 

SALMO 136: QUE SE ME PEGUE LA LENGUA AL PALADAR SI 
NO ME ACUERDO DE TI.  
 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS EFESIOS 2, 4-10. 

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por 
los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo - estáis salvados por pura gracia -, nos ha 
resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los tiempos 
venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús. En efecto, por su gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros; es 
don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos, pues, obra 
suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús para que nos dediquemos a las buenas obras, que de 
antemano dispuso él que practicásemos. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 2, 13-25. 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él 
tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no mandó su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree 
en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre 
del Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal 
detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el 
que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según 
Dios». 

  
« DIOS MANDÓ SU HIJO AL MUNDO  

PARA QUE EL MUNDO SE SALVE POR ÉL »  
 (Jn 3,14-21: 16) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  265, 4-5) 
 

« Tanto amó Dios al género humano que entregó a su hijo 
unigénito por la vida del mundo (cf. Jn 3,16). Si el Padre no 
nos hubiese entregado la vida, no tendríamos vida. Si la vida no 
hubiese muerto, no se hubiese dado muerte a la muerte. El 
mismo Cristo el Señor es la vida de la que dice el evangelista 
Juan: Este es el Dios verdadero y la vida eterna (1 Jn 5,20). El 
mismo dice a la muerte por boca del profeta, amenazándola con 
la muerte: ¡Oh muerte!, yo seré tu muerte; seré mordedura 
para ti, ¡oh infierno! (Os 13,14). Como si dijera: “Muriendo, yo te daré muerte, 
te destruiré, te privaré de todo poder y daré libertad a los que tienes cautivos. 
Quisiste apoderarte de mí, que soy inocente; justo es que pierdas a los demás, 
que quisiste tener en tu poder”. Así, pues, la vida murió, la vida permaneció, la 
vida resucitó, y dando muerte a la muerte, con su muerte nos aportó la vida». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 12 
 

 

 
Is 65,17-21 
Salmo 29 
Jn 4, 43-54 

 
Martes, 13 
 

 

 
Ez 47,1-9.12 
Salmo 45 
Jn 5,1-3a.5-16 

 
Miércoles, 14 
 

 

 
Is 49,8-15 
Salmo 144 
Jn 5, 17-30 

 
Jueves, 15 
 

 

 
Éx 32,7-14 
Salmo 105 
Jn 5, 31-47 

 
Viernes, 16 
 

 

 
Sab 2,1a.12-22 
Salmo 33 
Jn 7, 1-2.10.25-30 

 
Sábado, 17 
San Patricio 

 

 
Jer 11,18-20 
Salmo 7 
Jn 7, 40-53 


